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Autoridades de dos clanes mafiosos opuestos de Marsella son
asesinadas a tiros, el autor del crimen deja una señal clara, pero
ningún rastro. Parece movido por el odio. El comisario Marquanteur
y
su colega Leroc buscan a tientas en la oscuridad mientras continúa
la serie de asesinatos. Pero los criminales de ambas organizaciones
también buscan al asesino.
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"Oye, ¿todavía debemos ir en el tren fantasma - o es que por
debajo del Gran Timéo Spano?"


Spano -un hombre pequeño y enjuto de unos cuarenta años, con el
pelo negro peinado hacia atrás y la barbilla prominente- sonrió
irónicamente. "¿Me tomas el pelo o qué es esto ahora?".


La rubia de grandes pechos al lado de Spano superaba en media
cabeza
al Gran Timéo. 



Cinco hombres de hombros anchos con trajes oscuros aseguraron al
Gran
Timéo Spano por todos lados. Debajo de las chaquetas de los
guardaespaldas se veían sus armas. 



"Eh, ¿qué pasa, Timéo?", preguntó ahora la rubia,
metiendo los brazos en sus caderas provocativamente curvadas.
"¡Hablaba en serio lo del tren fantasma!". Estiró el
brazo y señaló un cartel de neón parpadeante. "Very Loud
Screams From Hell", decía. Unas manos de hueso sobresalían de
la pared exterior a intervalos irregulares, pareciendo tender la
mano
a los transeúntes y provocando los gritos de un grupo de
adolescentes. Timéo Spano frunce el ceño, molesto, y pone los ojos
en blanco.


"Janine, esto es cosa de niños", se quejó.


"¡Oh, Timéo!"


"¡Sí, eso es!" 



En secreto, Spano ya sabía que había perdido. Sencillamente, no
podía negarle nada a Janine, aunque eso significara que su imagen
de
capitano duro como los clavos del sindicato de la familia
Malatesta, parte de la 'Ndrangheta calabresa, se resentiría un poco
si se corría la voz de que estaba disfrutando en un tren
fantasma.


Janine se rió desafiante. Su voz sonaba oscura y seductora. 



"Escucha, Timéo, estamos aquí en el Parque de Atracciones de
Marsella, ¡allí nadie te conoce!". 



La mirada de Timéo Spano se distrajo con su profundo escote y pensó
involuntariamente: 
Es que ella tiene otros méritos que una forma
de expresarse cultivada. Eso significaba que no era
precisamente
el tipo de mujer con la que podría haber causado impresión delante
de su tío Stephano Malatesta, el actual jefe de la empresa
familiar,
pero mientras Timéo Spano se limitara a disfrutar con Janine y no
pretendiera llevarla a las celebraciones oficiales de la familia ni
casarse con ella, eso estaba bien incluso para el patriarca del
clan.



"Timéo... ¡Por favor!"


Hubo un destello en sus ojos. "Si me dejas subir sola al tren
fantasma, le diré a todo el mundo que el Gran Timéo Spano tiene
miedo a los fantasmas". 



Spano torció el gesto. 



"¡No me hagas enfadar, nena!", gruñó. Pero la forma en
que lo dijo delataba el hecho de que era poco probable que
consiguiera enfadarse de verdad nunca más. "Ya sabes lo que
puedo enfadarme", dijo, esforzándose por mantener las comisuras
de los labios lo suficientemente bajas. 



"Sabes que me gusta cuando te enfadas, Timéo", respondió
Janine riendo. Sus impecables dientes brillaron al hacerlo. El pelo
le caía por encima de los hombros. Con un gesto inimitable, se
apartó un mechón de la cara. A Timéo Spano le gustaba por la forma
en que lo hacía.


"Nunca has experimentado esto antes, cariño ..."


"¿Ah, no?"


"¡No!"


La expresión del rostro de Timéo Spano cambió bruscamente en ese
momento. 



Sus rasgos se congelaron. Los ojos se volvieron antinaturalmente
grandes y salieron de sus órbitas. En una fracción de segundo
surgió una máscara de horror congelado. Levantó la mano como en un
movimiento instintivo de defensa. 



Un pequeño punto rojo se formó en medio de su frente y creció
rápidamente. Janine le soltó el brazo y lanzó un grito de
horror.


Timéo Spano se balanceó un instante antes de caer longitudinalmente
al suelo como un árbol derribado y quedar inmóvil. Con un sonido
sordo, su cuerpo sin vida golpeó el asfalto y permaneció en una
posición antinaturalmente contorsionada.


Los guardaespaldas no se dieron cuenta de lo ocurrido hasta pasados
uno o dos segundos. Sacaron sus armas, se agacharon y miraron
escudriñando la zona. Dos de ellos se inclinaron para proteger a su
jefe, que yacía en el suelo.


"¡Mierda, tío!", gritó el más alto de ellos,
agachándose en cuclillas junto al hombre que yacía inmóvil. 



Apenas fue capaz de detectar la muerte de Spano antes de que le
golpeara a él mismo. 



Un impacto en la parte superior del cuerpo le hizo desplomarse
sobre
su jefe. La bala atravesó su cuerpo y abrió un agujero sangriento
por donde salió. El más pequeño de los dos guardaespaldas fue
alcanzado en la cabeza, matándolo al instante. 



Un ataque de la nada, sin ni siquiera un atisbo de oportunidad
defensiva.


Janine se quedó unos segundos con la boca abierta. Parecía
completamente congelada y apenas se atrevía a respirar. La sorpresa
se reflejaba en su rostro.


Al cabo de unos instantes, los demás guardaespaldas también se
hundieron, golpeados. Incluso antes de que comprendieran realmente
desde qué dirección les disparaban, una sacudida recorrió sus
cuerpos, como marionetas a las que sus hilos sacan del juego. Sus
cuerpos cayeron al suelo sin vida. Ninguna de sus armas había
disparado un solo tiro para repeler el ataque.


Un ataque completamente silencioso. 



No se oyó ningún disparo. Los transeúntes se detuvieron, no se
dieron cuenta de lo que había ocurrido hasta pasados unos instantes
y se dispersaron presas del pánico. Los gritos resonaron con un
retraso de varios segundos y se propagaron por la multitud como un
efecto dominó.


Sólo unos instantes después, este griterío se convirtió en un
ruido tan ensordecedor que incluso la música atronadora de los
altavoces de las atracciones se perdió en él.
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"¡Ahí está!", dijo François, tendiendo la mano. 



Teníamos prisa.


Era última hora de la tarde cuando François y yo llegamos al parque
de atracciones "Parc d'Attractions de Marseille". Está
situado cerca del Parc de Ville. En su día, los medios de
comunicación locales se burlaron del Parc d'Attractions
calificándolo de Disneylandia para los pobres. Pero se equivocaban.
Incluso desde fuera, muchos venían aquí a divertirse en los
diversos carruseles, como norias y montañas rusas, y a pasear de
puesto en puesto, que tenían algo que ofrecer para todos los
gustos,
ya fuera dulce o salado. 



Mi colega François Leroc y yo tuvimos que aparcar el coche
deportivo
proporcionado por el parque móvil del FoPoCri en una calle lateral
y
caminar los últimos cinco minutos hasta el lugar del crimen. El
caos
era indescriptible. Todas las vías de acceso a la zona de
aparcamiento estaban irremediablemente atascadas.


"Los últimos metros vuelven a ser los peores", dije.


"Hay que abrirse camino, Pierre", replicó mi colega
François Leroc.


Los colegas de la policía de Marsella intentaron coordinar lo mejor
posible la confusión de los transeúntes presas del pánico que
querían abandonar la zona lo antes posible y los vehículos de
emergencia de la policía y la ambulancia de urgencias.


Ya nos habían explicado en qué consistía el parque de
atracciones.


Timéo Spano, subjefe del sindicato Malatesta, un subgrupo de la
'Ndrangheta, había sido asesinado con casi media docena de
guardaespaldas, y teníamos motivos para creer que formaba parte de
un enfrentamiento más amplio entre distintos grupos de delincuencia
organizada. Blanqueo de dinero, drogas y armas: estas eran las
áreas
en las que la familia Malatesta hacía negocios, según nuestras
averiguaciones. Y con gran éxito, porque Malatesta había escalado
rápidamente en la jerarquía de los bajos fondos marselleses. 



Pero la competencia no estaba dormida. 



En total, otros tres subjefes del sindicato Malatesta habían sido
asesinados en los últimos meses. Ya nadie podía creer en una
coincidencia, sobre todo porque en los tres casos se había
utilizado
la misma arma.


Parecía que Timéo Spano era el número cuatro de la lista de este
asesino desconocido que estaba limpiando los bajos fondos
marselleses.


La única duda era para quién lo hacía. Probablemente todo formaba
parte de un enfrentamiento mucho más amplio entre distintos
sindicatos que luchaban entre sí sin concesiones y hasta la muerte
para eliminar a la competencia.


Los colegas habían acordonado la escena del crimen. Nos detuvieron
a
François y a mí. Saqué mi carné de identidad y se lo tendí al
colega.


"Pierre Marquanteur, FoPoCri", me presenté. "Este es
mi colega François Leroc. El comisario Ralph Dornier de la
comisaría
a cargo aquí nos ha requerido".


"Me alegro de que estés aquí. Se le espera con impaciencia",
dijo el policía.


"No llegamos antes, por desgracia".


"Me lo puedo imaginar. A estas horas, las calles son un caos si
vienes del centro de Marsella".


"¡Puedes repetirlo!"


El oficial señaló con el brazo y dijo: "Ve a la izquierda en
el puesto de aperitivos hasta llegar al tren fantasma. Ahí es donde
ocurrió".


Asentí con la cabeza. "Gracias".


Poco después llegamos al lugar del crimen. Aparte de los colegas
uniformados, había allí una docena de agentes. Además, estaban los
investigadores de la brigada de homicidios, el servicio central de
identificación de todas las unidades de policía de Marsella, a cuya
ayuda también recurría con frecuencia FoPoCri.


Dos de las furgonetas oscuras del forense habían conseguido llegar
hasta aquí. Probablemente habría que llamar a una tercera furgoneta
para llevarse todos los cadáveres.


Se nos presentó un cuadro de horror.


Los muertos ya habían sido envueltos en bolsas para cadáveres y
preparados para su transporte al departamento forense, pero los
restos de sangre seca por todo el asfalto demostraban que aquí
había
ocurrido algo terrible. Las marcas de tiza nos indicaban dónde
habían yacido.


El comisario Dornier era un hombre pelirrojo y algo corpulento. Le
conocía ligeramente. Nos habíamos visto de vez en cuando, cuando
aún era jefe adjunto de la segunda brigada de homicidios de la
comisaría de Neustadt. Entretanto había sido ascendido y había
asumido la jefatura del departamento de homicidios de otra
comisaría
después de que el anterior titular, el comisario Gervais, muriera
en
un tiroteo. Eso había ocurrido hacía unos tres cuartos de año.


"¡Hola Pierre!", dijo y también saludó a François.
"Después de establecer la identidad de una de las víctimas a
partir de su documentación, enseguida tuvimos claro que éste era un
caso para ti". 



"¿Y?"


"Después de todo, Spano forma parte del sindicato Malatesta,
por lo que una conexión entre este caso de asesinato y el crimen
organizado es más que obvia".


Asentí con la cabeza.


"Alguien parece estar eliminando sistemáticamente uno a uno a
los subjefes de Stephano Malatesta", observé.


Asintió con la cabeza. 



"Guerra de gángsters. De eso habla todo el mundo en este
momento".


"Sí, y probablemente sólo sea el principio", interviene
François. 



"Las circunstancias del crimen hablan de un asesino
profesional", dijo Dornier. "Debió de disparar con
precisión milimétrica desde algún lugar elevado en rápida
sucesión. Ninguno de los guardaespaldas pudo escapar. Hasta que
averigüemos el calibre, tendrás que ser paciente un poco más".


"Apuesto a que el resultado coincide con los hechos que
conocemos de los demás casos de esta serie", opinó François.


Dornier se rascó el corto pelo pelirrojo de la nuca. 



"Asumo que tienes algo así como una obertura a un baño de
sangre en toda regla en marcha".


"Lo único que me sorprende de esto es que la reacción de
Malatesta ha sido hasta ahora muy tranquila", me devolvió mi
amigo y colega François Leroc. "En cualquier caso, no tenemos
constancia de una tasa de mortalidad comparable entre los miembros
de
los sindicatos competidores".


Dornier sonrió irónicamente. 



"Puede que Malatesta quiera mantener su imagen de hombre de
negocios limpio y que no se le asocie con este sangriento lodazal,
pero llega un momento en que tiene que devolver el golpe si quiere
conservar la autoridad en sus propias filas."


"¿De dónde eran los disparos?", pregunté. Por un momento
me pregunté hasta qué punto conocía Dornier a Malatesta. A la
mayor parte de lo que se sabía hasta entonces sobre la organización
de Malatesta podían acceder todas las unidades policiales a través
del sistema de red de datos SIS, es decir, también el jefe de un
departamento de investigación criminal de Pointe-Rouge. Al fin y al
cabo, por muy buena que fuera la lucha contra el crimen organizado,
de nada servía si los primeros en llegar al lugar de los hechos no
reconocían la conexión que un homicidio tenía con determinados
ámbitos del crimen organizado. En repetidas ocasiones, en FoPoCri
hemos perdido un tiempo valioso porque no se había reconocido con
la
suficiente rapidez el carácter explosivo de un delito en el lugar
de
los hechos.


Realmente no se podía acusar a Dornier de nada a este respecto.
Había estado más que vigilante y se había informado asombrosamente
bien sobre los antecedentes.


Dornier extendió el brazo y señaló un edificio de doce plantas que
lindaba con los terrenos del parque y había sido terminado
recientemente, pero aún no estaba siendo utilizado por las empresas
que habían alquilado espacio allí. 



"Suponemos que los disparos se hicieron desde ese edificio de
adelante. En cualquier caso, debe ser en esta dirección".


Eché un vistazo y entrecerré los ojos.


"Debe de haber sido un buen tiro, desde esa distancia",
observé.


"Se calcula que son unos cuatrocientos metros; si se dispara
desde uno de los pisos más altos, aún más", señala François.


"Si el tipo usó un rifle de francotirador, esa es una distancia
normal", dijo Dornier. "Y el asesino debía de ser un
francotirador. Los disparos se sucedieron muy rápidamente, tuvo muy
poco tiempo para apuntar. El asesino sólo necesitó un disparo cada
vez para matar a Spano y a sus hombres".


"Eso encaja con el patrón", observé, intercambiando una
mirada con François.


Siempre se había utilizado la misma arma en los asesinatos
anteriores de miembros del sindicato Malatesta. Un fusil especial
del
tipo MK-32, que sólo se había fabricado en cantidades relativamente
pequeñas. Los comandos especiales de algunas grandes ciudades
utilizaban esta arma. Además, se había considerado brevemente
adquirir el MK-23 para francotiradores en unidades especiales del
ejército y la marina. Las malas lenguas afirmaron que esto había
fracasado debido a las mejores relaciones de la competencia con el
Ministerio de Defensa.


En cualquier caso, estaba dispuesto a apostar que este asesinato
también se cometió con el mismo MK-23 que se había utilizado para
los asesinatos anteriores de líderes del sindicato Malatesta.


Por supuesto, sólo podíamos esperar confirmación de esto una vez
concluidas las investigaciones balísticas. 



"Por cierto, Timéo Spano estaba en compañía de una mujer
joven, como han declarado al unísono varios testigos", informó
Dornier. "Rubia y de grandes pechos. Una especie de sueño de
hombre hecho carne. Hicimos un retrato robot". Dornier suspiró
audiblemente antes de continuar. "Ha desaparecido".


"A ver lo rápido que los encontramos cuando los pongamos en la
lista de buscados", dije.


En ese momento sonó el teléfono móvil de Dornier. Dijo "sí"
varias veces y finalmente volvió a cortar la llamada. Luego se
volvió hacia François y hacia mí.


"Era el inspector Grassner. Cree que ha encontrado la ubicación
del tirador".


"Echemos un vistazo entonces", sugerí.


Dornier dio instrucciones a uno de sus oficiales para que le
cubriera
durante un breve espacio de tiempo. Luego le seguimos a través del
parque de atracciones y finalmente llegamos a la zona adyacente
donde
se encontraba el edificio. La zona seguía vallada con una caseta de
tablas del tamaño de un hombre, que estaba cubierta de carteles.
Entre ellos había un anuncio de que aquí se estaba construyendo un
edificio de oficinas, cuyos alquileres eran casi astronómicos en
comparación con otros precios de Marsella.


Los colegas de la policía habían roto el acceso tapiado al solar.
Hacía tiempo que no se trabajaba aquí. 



"¿Sabía que Timéo Spano tenía una participación financiera
tanto en este parque de atracciones como en esta torre de
oficinas?",
preguntó Dornier casi con indiferencia.


"Ralph, cualquiera diría que llevas años tras la pista del tal
Spano", dije con una mezcla de aprecio y asombro. "Por
casualidad no haces doble turno y trabajas para la brigada
antidroga
o para nuestra oficina aparte, ¿verdad?".


Dornier sonrió irónicamente. 



"¡Este es mi distrito, Pierre, no lo olvides!"


"Ya veo."


"Y en mi terreno, me gusta saberlo. Así son las cosas".


"No sabía que Spano tuviera tanto suelto como para poder
permitirse proyectos de esta magnitud", admití.


"Habrá estado trabajando como hombre de paja para Malatesta",
creía Dornier. "Al menos este único parque de atracciones no
puede dar tantos beneficios, eso lo vería hasta un ciego, Pierre.
Tiene que haber algo más".


Ya había pensado en algo así.


"¡Así que un proyecto de blanqueo de dinero!", concluí.


"¡Ya lo creo!" Suspiró audiblemente y luego continuó:
"No me gustó que Spano se instalara aquí y enseguida tuve la
sensación de que habría problemas..."


"Bueno, al menos el propio Spano ya no puede hacerlo ahora",
interviene François.


"Esperemos a ver", gruñó Dornier. "Quizá un Spano
muerto sea aún peor que uno vivo".


"¡No pintes al diablo en la pared!", dijo François.


Podía adivinar a dónde quería llegar Dornier. Al fin y al cabo,
cabía suponer que el asesinato de Spano sólo formaba parte de un
enfrentamiento mucho mayor entre distintos grupos de gánsteres que
probablemente estaban redividiendo entre sí sus respectivas esferas
de influencia y mercados y que, obviamente, tenían sus diferencias
de opinión en el proceso. 



Dornier nos condujo a la séptima planta del edificio. Nos
recibieron
unos cuantos colegas de Homicidios vestidos con monos blancos de
protección. El olor a pintura fresca flotaba en el aire. El suelo
estaba cubierto de polvo fino.


Uno de los colegas del departamento forense se acercó a nosotros.
Tenía el pelo rizado y oscuro. Dornier parecía conocerle y se
dirigió a él como Eddy.


"Obtuvimos una huella muy marcada de la talla cuarenta y tres",
informó Eddy. "La huella de la suela muy prominente estaba muy
bien conservada en el polvo. Sin embargo, no podemos descartar por
completo la posibilidad de que no sean huellas del asesino, sino de
un trabajador de la construcción."


"¿No llevan zapatos de seguridad?", objeté.


Eddy asintió. 



"Se hace hincapié en la palabra en realidad. Pero demasiados no
la cumplen, sobre todo los trabajadores temporales".


"Aquí no se trabaja desde hace unas semanas", objetó
Dornier.


"Como ya se han instalado todas las puertas y ventanas, es muy
posible que queden marcas de polvo como ésta durante varias
semanas", respondió Eddy. "Pero hay un rastro más
importante, que será mejor que veas por ti mismo".


Eddy nos condujo por un pasillo a una habitación grande y desnuda. 



Un carril de lámina de aproximadamente un metro de ancho conducía
al escaparate que daba al parque de atracciones.


"Por favor, quédense en la película", nos indicó Eddy.
"Hemos fotografiado todo el piso y lo hemos registrado a fondo,
pero no es imposible que encontremos algo de interés más
adelante.


Fui el primero en pisar el camino de tierra. A medio metro de la
fachada de la ventana se veía una cruz en el suelo. Constaba de
siete casquillos.


"Creo que alguien intenta aclararnos algo, Pierre", me
murmura François desde un lado.


La única cuestión era si ya éramos capaces de interpretar
correctamente este mensaje.


"O el tipo es creyente o muy cínico", murmuró Ralph
Dornier.
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Dos horas más tarde, estábamos de camino a la última dirección de
Timéo Spano. Para ello, teníamos que llegar al otro lado de
Marsella. Yo conducía el deportivo en línea recta por el puente,
que, junto con otros puentes y el túnel, es una de las conexiones
más importantes entre las dos partes de Marsella. Debajo de
nosotros, la cinta de la autopista brillaba bajo la luz lechosa del
atardecer. 



Timéo Spano había ocupado un ático en Boulevard Calcierge.


La casa en la que estaba situado el piso tenía su propio garaje
subterráneo, así que nos ahorramos la búsqueda de aparcamiento,
que suele ser bastante agotadora.


Subimos en el ascensor tras ponernos en contacto primero con el
servicio de seguridad privada que debía velar por la seguridad de
la
casa.


En el pasillo que conduce al piso de Spano nos esperaban dos
guardias
de seguridad vestidos de negro.


Mostramos nuestros documentos de identidad.


Los dos hombres llevaban insignias en las que se leía que se
llamaban Zander y Dexter. A su lado llevaban revólveres del tipo
Tailleur & Wesson calibre 38 Special, que también nos había
servido a los del FoPoCri como arma estándar durante mucho tiempo
antes de ser sustituida por la pistola automática más potente P 226
de la empresa SIG Sauer.


"Por desgracia, no tenemos forma de descifrar la cerradura
electrónica", explicó Dexter, el más alto de los dos guardias
de seguridad.


"Creía que esa era la norma por razones de seguridad contra
incendios", dice François.


Dexter se encogió de hombros. 



"Esta es una dirección bastante exquisita, y los deseos de los
inquilinos tienen prioridad sobre cualquier normativa. Lo siento,
vamos a tener que derribar la puerta, lo que podría no ser tan
fácil
dada la tecnología de seguridad bastante elaborada que se ha
instalado aquí."


"Al menos sabemos qué se instaló", añadió su compañero
Zander.


Afortunadamente, teníamos con nosotros la tarjeta magnética de la
víctima. Los colegas del departamento forense la habían recuperado
del bolsillo interior de la chaqueta de Timéo Spano y la habían
examinado minuciosamente en busca de huellas dactilares.


Saqué la tarjeta y la introduje en la ranura prevista para
ello.


La puerta se abrió. 



Entramos, atravesamos un pasillo hasta el espacioso salón, cuyos
frentes de ventana ofrecían una fantástica vista panorámica sobre
el Parc de la Ville con su extenso estanque.


Un ruido nos hizo sobresaltarnos y echar mano de la pistola. En un
abrir y cerrar de ojos, tenía la SIG en el puño.


La puerta de la habitación contigua -probablemente el dormitorio-
estaba entreabierta.


Ahora no se oía ni un ruido.


Hice un gesto a los dos hombres de seguridad, que habían
desenfundado sus armas al igual que nosotros, para que se alejaran
un
poco.


François y yo nos acercamos a la puerta entreabierta.
Intercambiamos
una rápida mirada. En situaciones así, nos entendemos sin palabras.
Entonces cada uno sabe lo que piensa el otro. Un tipo especial de
telepatía que probablemente sólo se da con compañeros de servicio
de larga duración. 



François me hizo un gesto con la cabeza.


Aparté la puerta de una patada y entré corriendo en la habitación,
pistola en mano. En fracciones de segundo, exploré la situación.
Una gran cama de agua, un armario ultramoderno de aspecto metálico,
una pintura aerografiada de una mujer desnuda cabalgando un dragón,
una versión ligeramente diferente de la que podía encontrarse en
los depósitos de innumerables motociclistas Harley. Sobre la cama
de
agua había una bolsa de viaje.


Otra puerta conducía al cuarto de baño. 



Avancé a toda velocidad, había llegado a la puerta del cuarto de
baño al instante siguiente y me encontré allí con una joven de
pelo largo y rubio. Bajé la pistola y saqué en su lugar mi
placa.


"¡Pierre Marquanteur, FoPoCri!", me presenté. "¿Quién
es usted?"


Tragó saliva y probablemente necesitó unos segundos para
recuperarse de la impresión. Según la descripción, era la mujer
que había estado en compañía de Spano cuando el jefe había sido
tiroteado en la organización de Stephano Malatesta. Llevaba
vaqueros, una camiseta y sobre ella un blusón claramente pensado
para el aire libre. Junto con la bolsa de viaje sobre la cama, esto
sugería que había hecho las maletas y se marchaba. Sus delicadas
manos estaban cubiertas por guantes de látex, habituales en los
botiquines de primeros auxilios. 



Me fijé en un cubo de agua jabonosa con un trapo colgando. 



Al parecer, la joven había querido limpiarlo todo a fondo una vez
más antes de abandonar este ático para no volver a ser vista nunca
más. 



"Me llamo Janine Batteau", dijo, "¿y qué hace usted
aquí?", preguntó. Su postura se relajó un poco. Puso una mano
en la cadera.


"Timéo Spano, el dueño de este piso, fue tiroteado hace unas
horas", le expliqué. "Pero creo que eso ya lo sabes".


"¿Timeo?" preguntó ella. "¿Está muerto?" Su
voz sonaba ocupada. Tragó saliva. Pero, en el mejor de los casos,
tuve la sensación de estar ante una actriz de tercera. Veredicto
general: No es fiel a la emoción. Cometió el mismo error que muchos
principiantes. Simplemente, se pasó de la raya.


La miré a la cara. Ella evitó mi mirada.


"Usted estaba en el lugar cuando ocurrió. Hay varios testigos",
expliqué con frialdad. "Así que probablemente puedan decirme
más sobre el curso del crimen de lo que yo pueda decirles".


Me devolvió la mirada un instante y tragó saliva. En sus ojos
brillaban las lágrimas. Empezó a sollozar. Le pedí que saliera del
cuarto de baño, cosa que hizo. Luego se hundió en la cama y se
quedó sentada como congelada en una columna de sal. Su mirada
parecía perdida. Parecía apática. Un ligero temblor recorrió su
cuerpo.


François me lanzó una mirada de reprimenda. 



No la toques tan fuerte!, parecía decir esta mirada. 



Para mí, la situación había sido bastante clara al principio. La
joven había aprovechado el caos que siguió al asesinato de Timéo
Spano para huir lo más rápidamente posible y borrar todo rastro que
pudiera demostrar que alguna vez había tenido una relación con
Spano, y mucho menos que había entrado en su piso.


Tenía algo que ocultar. Algo que le impedía denunciar a la policía
y testificar por su propia voluntad sobre lo que había visto.


Podría haber sido prostituta o incluso tener antecedentes penales. 



Respiré hondo. François me hizo una señal con la mano para que me
callara. Era evidente que quería hacerse cargo del
interrogatorio.


Me encogí de hombros. Quizá mi colega demostrara ser un
especialista en interrogatorios más sensible. 



"Escucha, somos de FoPoCri y estamos aquí para resolver un
asesinato - si sabes a lo que me refiero."


Una sacudida recorrió su cuerpo, muy femenino y casi perfectamente
formado. Levantó la cabeza desafiante.


"Por supuesto que sé lo que está tratando de decir",
respondió ella secamente. "Afortunadamente, se abstendría de
presentar cargos si coopero con usted a su satisfacción. A eso se
reduce este juego podrido, ¿no?".


"No, en realidad sólo quería dejarle claro que nos interesa la
información sobre Timéo Spano, y nada más", explicó François
ligeramente irritado.


"Soy -era- la compañera de Timéo", explicó Janine. "No
soy una golondrina de acera. Y si no me crees, mira esto". Se
metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó una tarjeta
magnética para la cerradura de la puerta. La cogí. "No creo
que Timéo me hubiera dado una tarjeta para su ático si me hubiera
recogido en la calle por unos euros".


"Estabas allí cuando murió Spano", dije, esta vez un poco
más tranquilo. Era una observación, no una pregunta. "¿O
tenemos que llevarte primero y organizar una rueda de
reconocimiento
con el operador de un tren fantasma?". 



Respiró hondo. Sus pechos subieron y bajaron al hacerlo. 



"Tiene razón, Monsieur...", susurró finalmente.


"...Marquanteur." 



"Estaba paseando con Timéo y, de alguna manera, se le ocurrió
ir al Parc d'Attractions".


"¿Estabas dando vueltas?", pregunté, extrañado.


"Sí."


"¿Sin un objetivo?"


"Con el Ferrari amarillo de Timéo, es simplemente divertido".


"Este Ferrari no fue encontrado en la escena".


"Conduje hasta aquí después de..." vaciló antes de
continuar, "... lo que pasó. Estaba hecha un lío y en estado
de shock. En cierto modo, sigue siendo cierto. Pero aún no me lo
creo. De repente, Timéo y sus guardaespaldas caen uno a uno. ¡Ha
sido tan rápido! Ni siquiera sus hombres pudieron hacer nada, a
pesar de que siempre contrataba guardaespaldas de primera".
Respiraba con dificultad y tuvo que reprimir otro sollozo. Le
temblaban los labios. Los apretó y recuperó la compostura al cabo
de unos instantes.


O bien tenía madera de estrella de Hollywood, o yo estaba
cometiendo
una gran injusticia con mi apreciación, y realmente estaba tan
afectada por la muerte de Timéo Spano como parecía. Ahora ya no
estaba seguro.


"¿No tenías miedo de que te pegaran a ti?", martilleé.


"¡Claro que sí! Me quedé helado un momento. Luego me puse a
cubierto detrás del tren fantasma".


"¿Por qué no te quedaste allí hasta que llegó la policía?"


"Porque..." Se interrumpió, mordiéndose el labio.


"Porque querías llegar lo bastante rápido para destruir
cualquier rastro de tu existencia en el piso de Timéo Spano",
supuse. "Por eso llevas los guantes de látex. ¿O puedes darme
otra razón medianamente plausible por la que -¡poco después de que
asesinaran a tu compañero! - recogiste tus cosas y te pusiste a
limpiar el baño?".


"No sé cuándo fue la última vez que te sobresaltaste tanto
que pensaste que te estallaría la cabeza. Probablemente estás tan
curtido por tu trabajo que ya no te importa que siete personas
mueran
ante tus ojos."


"Puedo asegurarle que en todos mis años de servicio nunca me
acostumbré a esas cosas", le expliqué con gran seriedad. "No
importa quién sea la víctima, hombres, mujeres, niños, inocentes o
culpables, gángsters o policías: un asesinato siempre sigue siendo
un asesinato y el autor respectivo debe responder por ello".


Se rió roncamente.


"Suena extraño cuando lo dice, Monsieur Marquanteur. Entonces
suena casi convincente. Pero la realidad es muy diferente. No creo
que los FoPoCri estén realmente tristes por la muerte de Timéo. Han
lanzado todo tipo de sospechas contra él, pero hasta el día de hoy
no han podido demostrar nada que se hubiera sostenido ante un
tribunal. Quién sabe, ni siquiera me extrañaría que hubiera sido
uno de los suyos quien lo tuviera en su conciencia".


"Eso no tiene sentido".


"Tiene que hablar así, Monsieur Marquanteur. Pero aún puedo
decir lo que pienso".


"Estaremos encantados de volver a hablar de ello cuando hayamos
metido entre rejas al asesino de Timéo Spano". 



Reinó el silencio durante unos instantes.


François, mientras tanto, se volvió hacia Dexter y Zander y les
dijo que fueran a buscarnos todas las grabaciones de CCTV restantes
que había en esta casa en todos los pasillos y en los ascensores y
la zona de entrada.


"Veremos qué podemos hacer por usted", prometió Dexter.
"Sin embargo, las grabaciones se borrarán a intervalos
regulares".


"Eso no importa", respondió François. "Si pudiéramos
averiguar quién visitó a Timéo Spano en los últimos días,
también sería de gran ayuda".


"Lo que tú digas".


Los dos guardias salieron de la habitación. Mientras tanto, cogí la
bolsa de deporte que Janine había metido en la maleta. 



"¿Te importa si echo un vistazo a esto?"


"Apuesto a que no tendría sentido que me resistiera de todos
modos, Monsieur Marquanteur".


"En eso tienes razón".


"¿Entonces por qué preguntas?"


Registré rápidamente el contenido de la bolsa. Todo eran efectos
personales. Sobre todo ropa. Unas cuantas revistas, calcetines,
ropa
interior, un par de camisetas y un vestido atiborrado de una tela
que
no se aguantaba. Sin duda había hecho la maleta con mucha prisa.
Eso
era más que evidente. Y tenía que haber razones para tanta
prisa.


La joven levantó la barbilla y me miró directamente a los ojos. 



"Así que quieres saber por qué quería huir", dijo.


"Al menos ahora no intentas decirme lo contrario". 



"Escuche, Monsieur Marquanteur. Yo amaba a Timéo, pero él
tenía unos socios que eran de lo más desagradables, ya me entiende.
No quería conocer a ninguno de ellos".


Alcé las cejas. 



"¿No preferías quitarte de nuestro camino?"


Esta vez se encontró con mi mirada.


"¡Y qué! ¿Volverá Timéo a mí si respondo a tus preguntas?"
Su tono adquirió ahora una agudeza desacostumbrada. "Pero si
alguno de los socios de Timéo se entera de que he estado hablando
con el FoPoCri, se preguntará enseguida si no le he contado algo
que...". Se tragó el resto. 



"¿Qué sabes de los negocios de Spano?", preguntó ahora
François.


Janine giró la cabeza en su dirección. 



"Así es. Ni siquiera podría hablarte de ello porque nunca he
sabido nada al respecto", afirmó. "Pero eso no significa
que algunas otras personas puedan estar convencidas de que yo
podría
muy bien saber algo al respecto y delatarlo a la policía".


François enarcó las cejas. No se esforzó en ocultar sus dudas. 



"¿Y de verdad espera que nos lo creamos?", preguntó mi
colega.


"¿Por qué no? Timéo no me dijo nada y yo no pregunté. Me
bastaba con saber que Timéo era alguien que siempre tenía los
bolsillos llenos de dinero". Las lágrimas corrían por su
rostro y hacían que su maquillaje pareciera una acuarela un poco
más
tarde.


"¿Tiene alguna idea de quién pudo tener un motivo para matar a
Monsieur Spano?", pregunté. 



Sacudió la cabeza.


"Realmente no puedo ayudarte en eso", afirmó.


Probablemente no quería ayudarnos en absoluto. La única duda era si
era porque ella misma tenía algo que ver con el asesinato o si
realmente tenía miedo de la familia de Spano.


Cerré su bolso y se lo di. 



"Puede irse, pero aún necesitamos su declaración por escrito.
Preséntese en la comisaría de Marsella en los próximos días.
¿Conoce el edificio de La Canebière?"


"Para ser sincero, nunca he estado allí, pero lo encontraré".


"¿Dónde podemos localizarte?"


"En casa de mi hermana. Te daré la dirección".


"¡Muy bien!"


François saca un bloc de notas y se lo entrega.


Al principio se mostró un poco indecisa, pero luego se despojó de
los guantes de látex y los tiró a una papelera. 



"Soy alérgica a los productos de limpieza", dijo, como si
sintiera que tenía que explicar por qué había utilizado aquellos
guantes. Luego cogió el bloc y escribió la dirección y el número
de teléfono de su hermana con letra delicada.


Comprobé el número de teléfono. Una tal Tanja Batteau me confirmó
que tenía una hermana llamada Janine. Le pasé el móvil a Janine.
Me anunció que venía a pasar unos días con ella. Por supuesto, no
pude entender lo que decía su hermana. Pero Janine dijo dos veces:
"Más tarde... No, más tarde...". 



Ya podía adivinar lo que estaba pasando. Mientras escuchaba, era
evidente que no quería responder a las preguntas inquisitivas de su
hermana, y tuve más que la vaga sensación de que la bella novia de
Timéo Spano era como la famosa punta de un iceberg, cuyas nueve
décimas partes permanecían ocultas bajo la superficie del agua.


"Bueno, eso es todo", dijo Janine después.


"Estoy seguro de que volveremos a vernos".


"¿Se supone que es una promesa o una amenaza?"


"Supongo que eso depende totalmente de ti".


"De todos modos..."


Después, Janine tenía mucha prisa por irse.


François no ocultaba que estaba descontento conmigo. 



"¿Por qué la tocaste tan fuerte, Pierre?", preguntó mi
colega cuando Janine Batteau hubo abandonado el ático.


"¿En serio preguntas eso?"


"¡Sí!"


"Porque nos mintió de principio a fin, François. ¡Un ciego
podría verlo! Por desgracia, no tenemos nada en nuestras manos para
retenerla. Conseguir una garrapata de limpieza después de que tu
compañero de vida ha sido disparado no es, por desgracia, un delito
penal."


François respira hondo. 



"Pierre, quizás no estaba tan conmocionada como intentó
hacernos creer..."


"Debería probar como actriz secundaria en una telenovela",
interrumpí a mi colega. 



"... y es muy probable que haya limpiado todo tan bien para
evitar nuestro interrogatorio. Pero si ella es de hecho una puta
noble, como sospecho, entonces tiene toda la razón para serlo.
"


Sacudí la cabeza. 



"No, debe haber algo más que eso".


"¿Y qué tienes en mente?", preguntó François.


"¡Piensa en ello! Alguien debía saber que Timéo Spano
aparecería en el parque de atracciones. Después de todo, el asesino
del séptimo piso del edificio de oficinas estaba esperando a que
Spano apareciera".


"Crees que esa chica Janine lo atrajo allí".


"¡Por supuesto, François!"


"Ella misma lo dijo al revés", señaló François.


Hice un gesto despectivo con la mano. 



"Yo haría lo mismo si estuviera en su lugar", respondí.
"En cualquier caso, lo cierto es que la visita al parque de
atracciones no pudo ser un plan espontáneo. Al menos, el asesino
sabía de antemano que se le presentaría la oportunidad de matar a
Timéo Spano. Eso debería desprenderse claramente de la secuencia de
los hechos".


"Dadas las dimensiones del lugar, cabe preguntarse incluso si el
asesino no sabía perfectamente que Grand Timéo iba a visitar un
tren fantasma completamente tuneado", añade François. "Pero
por el momento, simplemente no podemos probar a Janine Batteau que
fue ella quien atrajo allí a Spano para que un asesino profesional
pudiera abatirle a él y a sus hombres. Sobre todo porque pudo haber
otras razones para que se dejara caer por el parque de
atracciones".


"¿Quieres decir que quería ver cómo iba su máquina de
blanqueo de dinero?"


"Sería posible, ¿no?"


"No lo sé."


"Vieja sabiduría de investigador: no descartes ninguna línea
de investigación antes de tiempo".


"¡Conozco uno aún más viejo!"


"¿Ah, sí?"


"Descarta todo lo que sea improbable, y lo que quede tiene que
ser la verdad. Y creo que la posibilidad que acabas de mencionar no
suena muy plausible". 
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